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F R O N T E R A S  A B I E R T A S

Estas flores son para la mujer que tenga la osadía de invadir mi corazón.

La fuerte reacción contraria que en el último tiempo
están recibiendo las políticas identitarias en algunos
países, está repercutiendo negativamente en el presti-
gio de las posturas feministas más radicales. De he-

cho, muchas empresas norteamericanas importantes han
abandonado los criterios DEI (diversidad, equidad e inclu-
sión), afectando esas posturas. El feminismo radical se inserta
argumentativamente en el concepto de interseccionalidad. Es-
te afirma y subraya las desigualdades sociales como resultan-
tes de la interrelación de factores como el género, la etnia, la
clase social, la orientación sexual, la raza o la ubicación geográ-
fica, y está íntimamente ligado
a la mirada identitaria.

Por su parte, la postura fe-
minista más “clásica”, orienta-
da a lograr igualdad de oportu-
nidades y de trato entre los se-
xos en los más diversos ámbi-
tos de la vida, preserva su atractivo emocional e intelectual.
Contrasta con el radicalismo de las versiones que antagonizan
agresivamente con los hombres, o que señalan que el sexo es
una mera construcción cultural, que fluye como un líquido en
cualquier dirección que la persona desee.

El feminismo radical y las políticas identitarias, que indu-
cen la cancelación de quienes piensan distinto, recientemente
agrupadas coloquialmente bajo el término “wokismo”, abusan
de lo “políticamente correcto” en materia de género. Insisten
en duplicar las palabras que se pueden expresar en masculino
y femenino, o en la victimización, o en antagonizar agresiva-

mente con quienes no comparten sus criterios, y han termina-
do por fastidiar a crecientes sectores de la población, por lo que
su sintonía con la ciudadanía se ha ido perdiendo.

En cambio, la aspiración de que hombres y mujeres tengan
iguales oportunidades laborales, estudiantiles o deportivas, en-
tre tantas otras, y que el trato que reciban ambos sexos no sea
discriminatorio o vejatorio para ninguno de ellos, es un ideal
que se ha seguido extendiendo, permeando la cultura de las
sociedades modernas. Ese eje central de la mirada feminista está
logrando crecientes éxitos, pues sectores cada vez más amplios
de la población abordan su comportamiento con eso en mente.

Aun así, persisten las dife-
rencias biológicas entre ambos
sexos —cromosómicas, endo-
crinas y reproductivas— que
dan lugar a dimorfismos sexua-
les anatómicos visibles y, más
allá de esteriotipos, diferencias

en algunos aspectos de las psiquis de ambos. En particular, los
efectos que el embarazo, el parto y la lactancia inducen en la
inserción social y laboral de las mujeres deben ser mitigados de
la mejor manera posible, y será siempre un desafío alcanzar en
la práctica una plena igualdad.

El balance de estos últimos años es que el feminismo radi-
cal, identitario y antagónico parece perder fuerza, retomando
centralidad un feminismo convocante, orientado más a quitar
las trabas —que se ven en distintos ámbitos de la vida pero
sobre todo en el laboral— para que las mujeres puedan desple-
gar sus capacidades de acuerdo a sus elecciones personales.

El feminismo radical, identitario y antagónico

parece perder fuerza, retomando centralidad

un feminismo más convocante.

Feminismo: ¿retomando su centro?

Una buena noticia trajo la divulgación de los resulta-
dos del Simce de 2024. En cuarto básico hay un alza
relevante en los desempeños de matemáticas y lec-
tura. En ambos casos se alcanza el valor más alto en

la prueba desde que esta es comparable. Es especialmente po-
sitivo en lectura, aunque un cuarto de los estudiantes sigue
teniendo un insuficiente logro en esta disciplina y otro 27%
presenta un nivel apenas elemental. En un sistema educativo
exitoso estas proporciones deberían ser muy bajas. 

Se observa, además, una reducción en las brechas por nivel
socioeconómico, toda vez que los niños pertenecientes a los gru-
pos bajos y medio bajos experi-
mentan la mayor alza en punta-
je. Un resultado negativo es que
las niñas siguen estando rezaga-
das en matemáticas y su desem-
peño continúa por debajo del
observado antes de la pande-
mia. En las pruebas internacionales la brecha entre niños y niñas
es muy notoria. Se requiere abordar con decisión este asunto.

Por cierto, no hay claridad respecto de las razones detrás
de este aumento en desempeños. Ahora, la proporción de ni-
ños que rinde el Simce de cuarto básico es tres puntos porcen-
tuales más baja que antes de la pandemia. Esto podría afectar
los resultados, pero requiere más análisis. Aunque quizás el
factor más importante es que en cuarto básico los desempeños
se están midiendo regularmente y ello tiene a las comunidades
preocupadas. En algunos sectores hay mucha resistencia a me-
dir desempeños educativos, pero todo indica que el valor de
ello supera largamente los eventuales perjuicios. Hay que per-

severar en esta dirección. 
Consistente con el aumento de los resultados en los niveles

socioeconómicos más bajos, se registra un aumento en los desem-
peños de los planteles públicos (tienen, en promedio, una alta
proporción de alumnos vulnerables). Los cambios son muy pare-
cidos para los SLEP y los municipios. No parece haber, entonces,
por ahora, un efecto asociado a la transformación institucional.
Todo indica, además, que un cambio equivalente ocurre en los
colegios particulares subvencionados con niños vulnerables.

Las malas noticias están en los niveles superiores. En sexto
básico hay un retroceso significativo en matemáticas en 2024

respecto de la anterior medición
de 2018. Sugiere que los esfuer-
zos que se hacen para el primer
ciclo de la básica no se sostienen
más arriba. Por supuesto, tam-
poco hay que descartar que la
ausencia de mediciones más sis-

temáticas reduzca inadvertidamente la preocupación de las co-
munidades con los logros educativos. En lectura, el deterioro es
muy leve y no alcanza a ser significativo. A su vez, en segundo
medio los resultados se mantienen respecto de la medición pasa-
da y siguen siendo inferiores a los registrados en los años previos
a la pandemia. En términos relativos son, además, los peores.

La mitad de los jóvenes tiene resultados insuficientes tan-
to en matemáticas como en lectura. Ello significa un enorme
lastre para su desarrollo futuro. Es una demostración de que
nuestro sistema educativo, a pesar de algunas buenas noticias,
sigue sin la capacidad de ofrecer a muchos de sus niños y jóve-
nes oportunidades educativas satisfactorias. 

A pesar de algunas buenas noticias, nuestro sistema

educativo sigue sin la capacidad de ofrecer a muchos

de sus niños y jóvenes oportunidades satisfactorias. 

Simce: de dulce y agraz 

Alguien ten-
drá que limitar los
excesos de Trump.
¿Quién puede lo-
grarlo?

El Presidente
ejerce brutalmente
el poder de la pri-
mera potencia del
mundo; amenaza,
humilla, aterroriza
y castiga a quienes
se oponen a sus
designios, y manipula para lograr el
respaldo total de su partido y de parte
considerable del electorado y de la so-
ciedad civil norteamericana. 

Y como si fuera poco, guste o no,
exhibe éxitos indiscutibles en su polí-
tica exterior, con el cese del fuego de
Gaza, otro inminente en Ucrania; libe-
ración de presos y rehenes norteame-
ricanos en Rusia, Venezuela, Líbano,
Rumania, Gaza; extradición de narco-
traficantes desde México; liberación
de presos políticos
cubanos; reforza-
miento de la fron-
tera con Canadá y
México para con-
trolar el ingreso de
fentanilo; acuer-
dos para controlar y deportar migran-
tes ilegales; venta forzada de inversio-
nistas chinos que manejaban los puer-
tos de Colón y Balboa en Panamá; sus-
tancial aumento de gastos en defensa
europeo. Suma y sigue.

Los logros internacionales au-
mentan la peligrosidad de Trump, lo
fortalecen para continuar con sus pro-
pósitos destructivos del Estado de De-
recho norteamericano, de las reglas
del comercio exterior, convenciones,
tratados e instituciones del mundo li-
bre. En cada caso antepone sus intere-
ses ideológicos y ambiciones naciona-
listas y personales. 

¿Quién podría detener a Trump?
La única barrera de contención a

Trump, incipiente y limitada a lo in-
terno, es la Constitución de Estados
Unidos con la separación de los pode-
res públicos. La división ha comenza-
do a funcionar con dos fallos de la Cor-
te Suprema que confirmaron la anula-
ción de órdenes ejecutivas, una que
pretendió destituir a un jefe de una re-
partición federal, y otra que intentó
congelar desembolsos de gastos pú-
blicos ordenados por el polémico de-
partamento dirigido por Elon Musk.
Ambos son precedentes para revocar
otras órdenes arbitrarias.

Pronto debería aparecer otra re-
sistencia, la del Congreso. Bastaría que
se rebelen dos de los 218 representan-
tes republicanos o dos de los 53 sena-
dores de ese partido para hacer fraca-
sar las iniciativas de ley, presupuestos,
gastos y nombramientos de Trump.
En la Corte Suprema bastó la rebeldía
de Amy Coney Barret, sumada al pre-
sidente Roberts, para que se derrum-
bara el control trumpiano del máximo

tribunal. También
cabe esperar la re-
acción de la ciuda-
danía por la suma-
toria de violacio-
nes a la ley que
protege sus liber-

tades y contrataciones
En el campo internacional, en

cambio, donde el poder presiden-
cial es casi ilimitado, no se divisa
ningún país, institución multilate-
ral ni alianza, salvo China, capaz de
frenar a Trump. La mayoría prefie-
re callar y tomar distancia para no
ser su objetivo.

La disuasión y freno a las atroci-
dades de Trump dependerán de la
Corte Suprema, del Congreso nortea-
mericano y, por sobre todo, de sus
propios errores y de la reacción del
pueblo estadounidense a sus transgre-
siones al Estado de Derecho. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Los logros internacionales

aumentan su

peligrosidad.

Ya retornados a nuestras rutinas, coincidi-
mos con el Prócer en que una de las cosas que
echamos de menos de las vacaciones es poder
dormir siesta sin remor-
dimientos, ya que en
nuestra vida normal re-
galarle tiempo al sueño
parece casi un desper-
dicio. “No es como an-
tes. Yo tenía un tío que
hasta se ponía pijama
para dormir largas sies-
tas, sin vergüenza algu-
na. Además la siesta no
tenía el condimento de
flojera que tiene hoy.
Recuerdo que mi madre
usaba las expresiones
‘me voy a tender un rato’ o ‘voy a reposar’. En
cambio ahora decimos ‘voy a echar una sieste-
cita’, usando el diminutivo para reducir la cul-
pa”, comenta. 

Nos acordamos que años atrás un diputado
presentó un proyecto de ley para introducir el
derecho a una siesta de 20 minutos durante la

jornada laboral, el que despertó ironías y fue
finalmente rechazado, aun cuando curiosamen-
te recibió el apoyo del empresario Ricardo Cla-

ro. Entonces se le ocurre
solicitar a la inteligencia
artificial que redacte un
poema sobre la siesta, y
al cabo de un rato me lee
el siguiente resultado:
“La siesta es un regalo
del cielo, un oasis de paz
en medio del día, un mo-
mento sagrado de liber-
tad, donde el tiempo se
detiene y todo es armo-
nía. Así que déjate llevar
por el sopor suave, y su-
mérgete en el sueño re-

parador, porque en la hora de la siesta, la vida
se detiene y el alma encuentra su resplandor”.

“Darling, muy buena la tecno-poesía. Hasta
me dio sueño”, le dice su mujer, ahogando un
bostezo. 

D Í A  A  D Í A

La siesta

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Una de las características distintivas
del proceso de estancamiento económico
que experimenta Chile por ya más de una
década, es una estable caída de la produc-
tividad total de factores. El tema ha sido
planteado en múltiples oportunidades
desde la Comisión Nacional de Producti-
vidad (hoy CNEP). Más recientemente el
análisis técnico de la institución ha ade-
más incluido el estudio de la evolución de
la productividad laboral, comprobándo-
se que desde 2011 en adelante su creci-
miento ha sido muy acotado.

Abordar este tipo de desafíos requiere
una visión precisa del costo que ha tenido
el prolongado enfriamiento de nuestro
potencial de crecimiento. En particular,
es necesario reconocer que la oportuni-
dad de dar un salto al desarrollo, la mis-
ma que fue proyectada en su momento
por el expresidente Lagos y por el expre-
sidente Piñera, hoy está más distante que
hace una década. Un deficiente diagnósti-
co respecto de la solidez de nuestro siste-
ma económico, un sesgo ideológico ana-
crónico de parte de la izquierda y errores
en el diseño de políticas públicas que, si
bien fueron muchas veces advertidos, no

contaron con la atención de parlamenta-
rios y autoridades, fueron pilares de este
retroceso. Las responsabilidades políticas
del desenlace son compartidas.

En el ámbito laboral y educacional los
ejemplos sobran. Una agenda de rigidiza-
ción del mercado del trabajo no ha tenido
mayores contenciones dentro de la clase
política nacional. Los aumentos en el sa-
lario mínimo, la reducción de la jornada
laboral, una Dirección del Trabajo que no
parece preocupada por la evolución del
empleo, tribunales que han interpretado
la legislación en forma antojadiza, la au-
sencia de políticas de formación para uti-
lizar el cambio tecnológico (lo que acelera
la sustitución de humanos por máqui-
nas), un empleo público sin criterios de
evaluación objetivos, representan algu-
nas de las decisiones que el Estado ha to-
mado y que son funcionales a la menor
productividad del empleo presente. A es-
to se suman los errores de política en los
distintos niveles de formación escolar
que tienen, por ejemplo, a la educación
pública enfrentando una situación delica-
da. Esto, probablemente, afectará la pro-
ductividad del trabajo en el futuro.

Así, es necesario reconocer que mu-
chos de los ingredientes que explican que
Chile haya crecido bajo el 1,8% desde
2019 en adelante fueron explícita o tácita-
mente aceptados por quienes tuvieron al
país a cargo antes de esa fecha. Y, desde
entonces, con el propósito de continuar
evitando aceptar las responsabilidades, el
debate político ha soslayado la obligación
de tener una discusión sincera respecto
de la necesidad de revisar posiciones y re-
estructurar profundamente la política
pública para que el país vuelva a crecer. 

Por cierto, la violencia de octubre de
2019, las posteriores manifestaciones y
descontrol, y luego la pandemia, fueron
de suficiente gravedad como para poner
en pausa ese debate. Sin embargo, en mo-
mentos en que se inicia el último año de la
administración del Presidente Boric que,
sin enfrentar crisis externas, va camino a
convertirse en la de menor crecimiento
desde los 90, parece urgente no aplazar
más el reconocimiento de que el estanca-
miento fue la respuesta natural a errores
generados desde la política. La apuesta
del Estado como impulsor preponderan-
te de progreso ha (nuevamente) fallado.

Crecimiento e iniciativa privada
El principal desafío de 2025 es la configuración de un proyecto país que saque a Chile del
estancamiento. La actividad privada en todas sus formas debe ser un pilar de este proceso.

El papel de los privados
Hace más de tres décadas, Milton

Friedman publicó su famoso ensayo
“Por qué el Estado es el problema”. El
texto tenía dos objetivos. Primero, de-
mostrar con evidencia el sugerente títu-
lo. Esto, consideró el Nobel de Economía
de 1976, era la parte sencilla de su argu-
mento. Más complicado, planteó, sería
entender el porqué de ese resultado.

En lo esencial, el punto de Friedman
se mantiene vigente. En el centro de los
problemas del Estado está un conflicto
de intereses que no puede ser resuelto
con las reglas del aparato público. Y es
que si bien, como en el sector privado, el
interés individual y propio puede movi-
lizar las acciones dentro del Estado, el re-
sultado final difiere respecto de lo que
ocurre en proyectos que nacen desde la
iniciativa privada. Si un negocio falla, el
o los dueños pierden dinero. Si lo mismo
ocurre en el sector público, el flujo de re-
cursos no para. En Chile, existen múlti-
ples ejemplos de esto. De aquí la conclu-
sión de que el libre mercado es el sistema

más eficaz para asignar recursos y el rol
de la actividad privada, el esfuerzo y ta-
lento del empresario son pilares del de-
sarrollo de los países.

Desafortunadamente, desde hace ya
bastantes años se ha establecido cierta
hostilidad a la iniciativa privada por par-
te de distintos partidos del ala más iz-
quierdista del espectro nacional. Esto,
por supuesto, no debería sorprender si el
móvil es una ideología marxista. Tema
aparte es por qué tal ideología continúa
siendo considerada a pesar de la eviden-
cia que la desacredita. Por lo mismo, más
particular es la extensión del cuestiona-
miento a la iniciativa privada de una
parte importante de la izquierda chilena,
la misma que logró, en conjunto con el
sector privado, hacer crecer al país por
décadas y acercarnos al sueño del desa-
rrollo. Incluso dentro de parte de la opo-
sición se detecta un sentimiento similar.

En este contexto, frente a un largo pe-
ríodo de un crecimiento que solo ha al-
canzado para mantener el nivel de vida

de la población estable gracias a un cre-
ciente déficit fiscal y el uso de los ahorros
de la nación, parece necesario impulsar
una valoración transversal de la iniciati-
va privada. Esto debe estar acompañado
del establecimiento de reglas claras y
certeza jurídica, y de una regulación que
asegure la libre competencia.

Los gremios y empresarios también
deben contribuir a configurar este giro
de timón. Esto implica también cambios
entre algunos de ellos, pues no ha sido
extraño observar cierta pasividad, inclu-
so conformismo, respecto del rumbo al
estancamiento que tomó nuestra econo-
mía hace años. El apoyo de empresarios
y gremios a algunas de las equivocadas
políticas públicas que atentaron contra
su propia labor, limitaron la competen-
cia y significaron menor inversión y pro-
greso, fue reflejo de esto. 

Chile requiere un empresariado ávido
de competir y con propuestas disrupti-
vas para terminar con la parálisis econó-
mica que domina. 

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

¿Quién puede 
contener a Trump?
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